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1. INTRODUCCIÓN 

 

En esta revisión literaria profundizamos en el papel de la ansiedad lingüística, así como 

nos centramos en otras variables, como la motivación, el autoconcepto o las actitudes, y 

destacamos su relación con el rendimiento. Asimismo, incidimos en aquellas competencias 

emocionales adecuadas que debería tener un profesor de ELE y las estrategias que puede 

llevar a cabo para regular el filtro afectivo de sus estudiantes. Aunque el propósito del 

trabajo es centrarse en el aula de ELE, algunos de los estudios que revisaremos tienen como 

referencia otras lenguas, como el inglés, pero creemos que este hecho no le resta validez a 

su utilización en este estudio, ya que son extrapolables a la enseñanza del español. 

En nuestra sociedad actual, cada vez hay más personas que sufren el trastorno de 

ansiedad generalizada (Puchol, 2013). Esta situación también repercute en la enseñanza de 

idiomas. Cada vez son más las personas que sienten ansiedad en situaciones diversas 

mientras que otras sienten ansiedad en lugares o momentos concretos. Así, por ejemplo, la 

ansiedad que se sufre un estudiante de idiomas al tener que hacer presentaciones en clase o 

frente a un examen oral, si se convierte en algo recurrente puede cronificarse, dando pie a 

lo que se denomina ansiedad lingüística. Es muy importante que el profesorado de lenguas 

extranjeras tenga en cuenta esta realidad y aplique estrategias, como algunas de las que 

detallamos en esta revisión literaria, para minimizar sus efectos dañinos y favorecer el 

rendimiento en el aprendizaje de lenguas extranjeras. Además, existen otras variables 

afectivas como la motivación y el autoconcepto que igualmente tienen un peso muy 

importante. De hecho, muchos alumnos empiezan los cursos muy motivados, pero luego su 

entusiasmo decae. Es aquí cuando debería intervenir el profesor, aplicando técnicas y 

recursos para que la motivación permanezca a lo largo del curso, ayudando a los alumnos a 

que tengan buenos resultados, potenciando su autoconcepto y reduciendo las emociones 

negativas. 

La elección del tema de este trabajo se justifica principalmente por motivos 

personales. En primer lugar, mi decisión está motivada por mi interés en la psicología y, en 

segundo lugar, por mi experiencia personal, ya que en algunas clases de idiomas he 

experimentado sensaciones negativas, como la ansiedad o el miedo a las pruebas orales, etc. 

En la enseñanza de lenguas extranjeras, consideramos que además de los factores 
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cognitivos, como son la adquisición de la gramática o léxico, que evidentemente, son muy 

importantes, el profesor también tiene que saber gestionar sus propias emociones y las de 

los estudiantes, regulando el clima emocional en el aula. De esta manera, si de da un 

ambiente de armonía, prestando atención a los factores afectivos en la dinámica de la clase, 

los alumnos tendrán un mayor rendimiento. 

 Precisamente, este trabajo pretende poner de manifiesto la importancia de las 

variables afectivas en el aprendizaje de idiomas y tenerlas en cuenta para nuestras futuras 

clases. En el pasado, impartí clases de inglés sin ninguna formación pedagógica, en el 

sentido estricto y a veces me encontré en apuros, por decirlo, de una manera coloquial. En 

mis clases tenía que atender a las necesidades de algunos alumnos que les costaba más 

hablar, que eran más tímidos, y que probablemente sufrían ansiedad. También era difícil, a 

veces, captar la atención de todo el grupo y que no se dispersasen, etcétera. Si hubiese 

sabido lo que sé ahora seguramente hubiese sido más fácil. Como presupuesto ideal, para 

mí futura labor docente, intentaré que todo el mundo se sienta lo más a gusto posible, con el 

mejor clima en el aula posible, para que las sesiones puedan aprovecharse bien y que de 

esta manera todos estemos motivados y el rendimiento sea óptimo. 

 La primera parte de este trabajo se centrará en establecer un marco teórico en el que 

fundamentarlo. Seguidamente y en concordancia con nuestros objetivos, pasaremos al 

análisis, en el que trataremos de profundizar sobre la ansiedad lingüística, y la relación 

entre esta y otras variables afectivas y el rendimiento. Asimismo, reflexionaremos sobre el 

papel del profesor y que estrategias docentes puede implementar en el aula. Posteriormente, 

discutiremos sobre la importancia de estas variables afectivas en contexto de la enseñanza 

de idiomas y concluiremos destacando la relación entre las variables afectivas analizadas y 

el rendimiento académico. Para finalizar, añadiremos un glosario en el cual el lector podrá 

encontrar algunos conceptos que no son de uso común fuera del mundo académico y del 

ámbito del ELE. Por último, se añade un anexo con un ejemplo de un test para medir la 

ansiedad lingüística (FCLAS). 
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2. MARCO TEÓRICO 

 

Vamos a tratar sobre algunas teorías que fundamentan esta revisión literaria. En 

primer lugar, siendo una de las variables más relevantes para este trabajo, la ansiedad 

lingüística tal y como la concibieron Horwitz, Horwitz & Cope (1986). En segundo lugar, 

teorías de la psicología humanista, que parten de la base de una concepción holística del ser 

humano. En tercer lugar, la teoría del filtro afectivo de Krashen (1982), haciendo especial 

hincapié en la hipótesis del filtro afectivo. Por último, el modelo de inteligencia emocional 

de Salovey & Mayer (1997) que sienta las bases para un replanteamiento del papel del 

profesor y las estrategias en el aula. 

 

 2.1 Concepto de ansiedad lingüística 

 

El concepto de la ansiedad al ser una noción multidimensional se ha estudiado desde 

diferentes escuelas de pensamiento y de distintos ámbitos de estudio, como es el estudio de 

adquisición de lenguas. En 1980 un grupo de investigadores descubrieron que aparte de la 

ansiedad rasgo, que es un sentimiento que se mantiene estable conformando una tendencia 

en la personalidad, había otro tipo, la ansiedad estado que aparece en situaciones concretas, 

como puede ser el aprendizaje de lenguas. Es la llamada Foreign Language Anxiety (FLA) 

(Horwitz, Horwitz & Cope, 1986; Horwitz, 2010). Esta ansiedad se puede entender como 

un cuadro de tensión y aprehensión relacionada con la idea de hablar, escuchar y aprender 

en una lengua extranjera (MacIntyre y Gardner, 1994). 

El hecho de tener que escuchar y expresarse en una lengua que no es la propia 

comporta ansiedad en el individuo, viéndose afectado el concepto que tiene de sí mismo, ya 

que no puede presentarse ante los demás como una persona socialmente hábil y 

competente. En las clases de lengua extranjera, comparada con otros ámbitos de estudio, es 

donde más se pone en práctica la autoexpresión y la autopercepción (Horwirtz, Horwitz & 

Cope, 1986). Estos autores crearon la herramienta FLCAS (Foreign Language Classroom 

Anxiety Scale) para evaluar la ansiedad específica en la clase de lengua extranjera y así 

poder identificar a los alumnos que más la padecían, con el objetivo de buscar soluciones 

para que no afectase tanto en su proceso de aprendizaje (Sung-Yeon, 2010). 
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La ansiedad lingüística no solo influye en el rendimiento de los estudiantes, sino 

también en toda su dimensión afectiva y en su comportamiento en general en el aula. Es un 

aspecto del aprendizaje de lenguas que tiene que preocupar tanto al profesorado como al 

alumnado (Phillips, 1992; Horwitz et al. 1986). Existen muchos estudios sobre la ansiedad 

lingüística, pero en pocos se discute si el idioma influye en la ansiedad lingüística o no 

(Granlund, 2019). 

Como comentamos anteriormente, clasificamos la ansiedad lingüística en ansiedad 

estado y ansiedad rasgo (Horwitz, 2010). En la escena lingüística hablaríamos de una 

ansiedad estado, ya que solo se activa en situaciones concretas como es el contexto de la 

enseñanza-aprendizaje de idiomas (Contreras et al., 1985). La ansiedad se vive como 

preocupación constante o zozobra del ánimo (Como se citó en Granlund, 2019) por la idea 

subjetiva de un mal funcionamiento o hipotético fracaso en la clase de lengua extranjera, 

temiendo las consecuencias de que eso llegue a ser así, con el consiguiente perjuicio para la 

autoestima y reconocimiento social de la persona, lo que a su vez produce más nerviosismo, 

así como una serie de mecanismos de activación fisiológica. Es importante destacar lo que 

los psicólogos llaman reacciones específicas de ansiedad, para diferenciar aquellas personas 

que sienten ansiedad en múltiples situaciones respecto a las que solo sienten ansiedad en 

situaciones específicas (Horwitz et al. 1986, p.125).   

 

2.2 Teorías de la psicología humanista 

 

Como explica el Instituto Virtual Cervantes (CVC, s.f.) algunas teorías psicológicas 

se han interesado por la influencia de los factores emocionales en el aprendizaje de 

idiomas. Entre ellas encontramos las Teorías Humanísticas. Se conoce como enfoque 

humanístico a una serie de metodologías, aparecidas en los años setenta del siglo XX, 

inspiradas por autores como E. Erikson o A. Maslow, como alternativas a otras 

metodologías puramente basadas en la gramática, como la enseñanza situacional o el 

método audio-lingual.  

Algunos de los métodos alternativos del enfoque humanístico son: el método 

silencioso, la respuesta física total, la sugestopedia o la programación neurolingüística. 

Estas metodologías consideran a la persona con una globalidad y van más allá de la 
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dicotomía racional/emotiva haciendo el proceso de aprendizaje una experiencia 

significativa. Algunos de los principios formulados por C. Rogers (1969) son los 

siguientes: su base se sustenta más en la psicología que en la lingüística, destacan la 

importancia de un entorno de aprendizaje en el que los niveles de ansiedad sean muy bajos 

mientras que la confianza de los estudiantes en sí mismos sea alta. Además, parten de la 

idea de la participación activa y del aprendizaje relevante para los estudiantes. También 

considera que la crítica externa debería estar reducida al máximo, lo que favorece la 

autoevaluación con el objetivo de potenciar la creatividad la independencia y la confianza.  

El aprendizaje será más duradero si éste ha empezado por voluntad propia del individuo y, 

además, implica sentimientos y percepción. El aprendiente se entiende como una persona 

global, desde una concepción holística y esto se traslada al aprendizaje, no solo tienen en 

cuenta el desarrollo y uso de habilidades cognitivas. 

 

2.3 Stephen Krashen. El filtro afectivo 

 

Dentro de su teoría de la adquisición de una segunda lengua, Krashen (1982) 

propone la teoría de las cinco hipótesis, que citamos a continuación, aunque para el 

planteamiento del presente trabajo la que nos interesa es la quinta, la del filtro afectivo: 

 

1. Hipótesis adquisición-aprendizaje 

2. Hipótesis de monitor 

3. Hipótesis de orden natural 

4. Hipótesis de entrada 

5. Hipótesis del filtro afectivo 

 

En la hipótesis del filtro afectivo, Krashen constata que las emociones de los 

discentes pueden convertirse en un filtro que dificulta o bloquea la entrada adecuada para 

adquirir el lenguaje. Desde este planteamiento, con el fin de que se puedan asimilar los 

conocimientos que el profesorado transmite al alumnado, tienen que sentirse cómodos y 

seguros. La presencia de emociones negativas como la frustración, la desmotivación el 
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aburrimiento, el enfado o la ansiedad jugarán en contra del aprendizaje de una segunda 

lengua, es decir, puede que no tengan éxito o más dificultades debido a estos factores. 

En conclusión, dentro de la hipótesis del filtro afectivo se establecen una serie de 

variables personales, como son la ansiedad, la motivación, actitud y la confianza personal, 

factores que condicionarán el éxito o el fracaso de los estudiantes en el aprendizaje de un 

segundo idioma. Un nivel alto de motivación determinará más interés en la lengua 

extranjera que están aprendiendo y tendrán más ganas de participar en las actividades de la 

comunidad meta. La actitud también es una variable que condicionará el filtro afectivo, al 

igual que la ansiedad; cuanta más emociones negativas configuren el filtro afectivo 

experimentado por el discente, más dificultades en el aprendizaje del idioma. Por último, 

las personas que tienen mayor confianza en sí misma y un autoconcepto más positivo 

tendrán más posibilidades de éxito al tener más apertura a nuevas experiencias y, por lo 

tanto, no tienen tanto miedo de comunicar en la lengua meta, etc. Al contrario de las que 

tienen poca confianza en sí mismos, ya que al tener miedo a hablar cara cara y a cometer 

errores, perderán muchas oportunidades de aprendizaje (Sulistyani, 2014). 

 

3.1. Salovey y Mayer 

 
El modelo de inteligencia emocional de estos autores consta de cuatro habilidades 

básicas: 

 

“La habilidad para percibir, valorar y expresar emociones con exactitud, la habilidad para 

acceder y/o generar sentimientos que faciliten el pensamiento; la habilidad para comprender 

emociones y el conocimiento emocional y la habilidad para regular las emociones 

promoviendo un crecimiento emocional e intelectual”.     
  

              (Salovey & Mayer, 1997, como se citó en Fernández y Extremera, 2005: 68) 

 

Tanto el profesorado como el alumnado deberían utilizar la inteligencia emocional 

en su día a día para adaptarse con éxito al medio que les rodea. Además de regular sus 

propias emociones, el enseñante debe regular la de su alumnado. Vamos a describir las 
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cuatro habilidades emocionales descritas por Salovey y Mayer y recogidas por Fernández y 

Extremera (2005: 69-72) 

 

La primera habilidad, la percepción emocional, que permite reconocer las propias 

emociones y las de los demás. Tiene que ver con el análisis del lenguaje no verbal de 

nuestro interlocutor y del que hacemos nosotros, de nuestras sensaciones corporales y 

cognitivas, además del significado que le otorgamos. Es importante que cuando 

interpretemos las señales no verbales de los demás podamos juzgar si son verdaderas o 

falsas. Todos los alumnos regulan sus emociones cuando un profesor lleva a cabo 

determinada acción como, por ejemplo, una mirada seria. Lo mismo sucede cuando el 

profesor dirigiéndose a sus alumnos, observa sus caras, si percibe gestos de cansancio o 

aburrimiento generalizado, o por el contrario de entusiasmo. Depende de qué sensaciones 

perciba, cambiará la forma de dar la clase o introducirá algún elemento nuevo para 

dinamizarla.  

 

La segunda: la facilitación o asimilación emocional, tiene que ver con la capacidad 

para contemplar los sentimientos cuando resolvemos problemas o razonamos. Dicha 

habilidad tiene que ver con la interrelación entre las emociones y el sistema cognitivo, y 

cómo influyen nuestras emociones cuando tomamos decisiones. Nos ayuda a centrarnos en 

lo esencial y más importante, cuando realizamos los procesos cognitivos elementales. La 

manera de vivir la realidad cambia en base a nuestras emociones, a veces, resolviendo los 

problemas de una forma más creativa. En síntesis, nuestro razonamiento se beneficia o 

perjudica en función de las emociones, así, por ejemplo, para algunos estudiantes les irá 

bien un cierto estado de tensión, mientras que otros necesitarán un estado más relajado para 

razonar o memorizar mejor. 

Asimismo, los profesores saben que pueden verse influidos negativamente por 

emociones negativas a la hora de corregir los exámenes, por eso son muchos los que 

esperan encontrarse en un estado de ánimo neutro para corregirlos de la forma más objetiva 

posible. 
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La comprensión emocional es la tercera habilidad. Implica la capacidad de discernir 

entre todo el cúmulo de emociones que percibimos, etiquetándolas y agrupándolas 

convenientemente. Además, tiene un componente retrospectivo, así como anticipador para 

estar al corriente tanto de las causas, como de las consecuencias de nuestros actos, que tiene 

que ver con el reconocimiento de emociones secundarias, como por ejemplo: los celos que 

vienen, en primer lugar, de una emoción conocida como amor y, en segundo lugar, por la 

ansiedad generada ante la posibilidad de perder a la persona amada. Igualmente está 

relacionada con el manejo de emociones complejas, por ejemplo, las que pueden darse en 

un conflicto interpersonal, al sentir remordimiento por haberle dicho algo a alguien que no 

se quería decir realmente y sentirse arrepentido. También contempla la habilidad para 

identificar la transición entre unos estados emocionales y otros (por ejemplo: el 

sorprenderse, reaccionar de forma desmedida frente a un estímulo y sentirse culpable 

después), y la manifestación de sentimientos sincrónicos y discordantes, como el clásico 

amor y odio hacia una persona. El profesorado utiliza esta habilidad cuando saben si un 

alumno está teniendo problemas fuera del colegio, o que alumnos se toman mejor las 

críticas y cuáles no, qué alumnos pueden trabajar juntos o son incompatibles, o cuándo es 

un buen momento para detener una broma con el fin de que la clase no se disperse. 

 

Por último, la regulación emocional, que es la habilidad más completa de la 

inteligencia emocional. Supone estar abierto a los sentimientos, tanto los positivos, como 

negativos, para reflexionar y aprender sobre los mismos, permitiendo gestionarlos de la 

manera más provechosa, interpretando la información que le acompaña y su utilidad. Al 

mismo tiempo, se relaciona con la capacidad para administrar las emociones propias y 

ajenas, disminuyendo las negativas y amplificando las positivas. Incluye la gestión del 

mundo intrapersonal, con uno mismo, y del interpersonal, para regular el mundo emocional 

de las relaciones con los demás. 

Diversas estrategias de gestión emocional se usan con el fin de modificar los 

propios sentimientos y los de los otros. Se trata de los procesos emocionales más complejos 

y elevados con el fin de alcanzar un desarrollo emocional e intelectual. Así cuando los 

estudiantes tienen exámenes, llevan a cabo estrategias para regular la gestión interpersonal, 

como quitarle importancia, hacer deporte, escuchar música, hablarle a alguien de cómo se 
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sienten, etc. Los profesores no están exentos de estos problemas, siendo considerada la 

docencia una de las profesiones más estresantes; los profesionales de la educación deberían 

recurrir al deporte, al sentido del humor, creación de grupos de ayuda mutua, tener 

aficiones, etc. (Fernández & Extremera, 2005). 

 
 
3. OBJETIVOS 
 
 Cuando empezados a diseñar esta revisión no fue tarea fácil plantearnos unos 

objetivos realistas. Sobre todo en el caso del objetivo general, puesto que al principio 

quisimos definir el concepto de ansiedad. Finalmente, hemos sido más modestos, y hemos 

profundizado sobre el concepto de ansiedad lingüística "a hombros de gigantes". 

En este trabajo partimos de un objetivo general y otros específicos. El objetivo 

general, consiste en profundizar en el concepto de ansiedad lingüística.  

Como objetivos específicos, en primer lugar, observaremos si existe relación entre 

la ansiedad y otras variables afectivas y un mejor rendimiento académico, en segundo 

lugar, reflexionar sobre el papel del profesor.  

En tercer lugar, concretaremos posibles técnicas, estrategias o metodologías que 

creen un clima emocional óptimo para el aprendizaje de idiomas y ayuden a mejorar las 

interacciones en el aula entre alumnos y entre estos y el profesorado. 

Tanto las preguntas que nos hemos formulado como los objetivos generales y 

específicos del trabajo se recogen en el cuadro 1. 
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Cuadro 1 

 
 
 

 
PREGUNTAS DE INVESTIGACIÓN 

 
 

Ø ¿Qué relación hay entre ansiedad y otras variables afectivas (motivación, autoconcepto, 

actitud) y el rendimiento académico?  

Ø ¿Cuál debería ser el papel del profesor? 

Ø ¿Qué técnicas puede utilizar el profesor para reducir la ansiedad lingüística dentro del aula? 

 

 
OBJETIVO 
GENERAL 

 

 
OBJETIVOS 

ESPECÍFICOS 

 

1. Profundizar en el papel de la 

ansiedad en el aula de ELE. 

 

 

1. Observar si existe relación entre ansiedad y otras 

variables afectivas (ansiedad, motivación, 

autoconcepto, actitud) y un mejor desempeño 

académico. 

2. Reflexionar sobre el papel del profesor  

3. Concretar posibles técnicas, estrategias o 

metodologías que favorezcan el clima emocional 

mejorando las interrelaciones en el aula.  
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4. JUSTIFICACIÓN METODOLÓGICA 
 

La metodología de este estudio es la de la revisión literaria, también conocida como 

revisión narrativa. Esta se distingue de las revisiones sistemáticas. Tanto la revisión literaria 

como la revisión sistemática son revisiones de literatura científica sobre una cuestión, 

basadas en fuentes secundarias y que compendian literatura científica. A continuación, se 

muestra un cuadro con sus principales diferencias. 

 

Cuadro 2. Diferencias entre revisiones literarias y sistemáticas. 
 

          Santillán (2016) 
 

La diferencia principal entre una revisión literaria y una revisión sistemática es que 

en la primera se escogen unos estudios siguiendo el criterio subjetivo del autor a partir de 

unas palabras clave; este selecciona los artículos que considera más importantes, mientras 

que, en la segunda, se establecen unas palabras claves, y la búsqueda es extensiva, ya que 

se deben buscar todos los artículos publicados que coincidan con esas palabras. El objetivo 

de la revisión literaria es el de informar sobre qué se ha publicado sobre un tema en los 

últimos años mientras que, en la sistemática, se formulan preguntas muy definidas y se 

tienen en cuenta la mejor evidencia científica disponible. Su método es, como su nombre 

indica, "sistemático", mientras que en la revisión literaria no (Fortich, 2013). 

 Hemos escogido la revisión literaria por cuestiones de practicidad y de modestia. 

Durante la licenciatura no realizamos TFG ya que no era una asignatura obligatoria y 

 

CARACTERÍSTICA 

 

REVISIÓN NARRATIVA 

 

REVISIÓN SISTEMÁTICA 

Pregunta de interés. No estructurada, no específica. Pregunta estructurada, problema clínico bien 

delimitado. 

Búsqueda de artículos y sus fuentes. No detallada y no sistemática. Búsqueda estructurada y explícita. 

Selección de artículos No detallada y no reproducible. Selección basada en criterios explícitos 

uniformemente aplicados a todos los 

artículos. 

Evaluación de la calidad de la información. Ausente. Estructura y explícita. 

Síntesis. 

 

A menudo resumen cualitativo.  Resumen cuantitativo/cualitativo. 

 

Inferencias Generalmente basada en opiniones de los 

autores y/o evidencias encontradas de 

búsquedas no exhaustivas 

Normalmente basadas en la evidencia 
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pensamos que una revisión sistemática sería un proyecto demasiado ambicioso dentro de la 

temática escogida, así que nos decidimos por una revisión literaria. 

 Nuestra revisión literaria está basada en una selección de diez artículos, publicados 

en los últimos 22 años. Hemos partido de una serie de palabras o expresiones claves que se 

han utilizado como criterios de búsqueda de la información. Se recogen en el siguiente 

recuadro. 

 

Aula ELE, ansiedad, ansiedad lingüística, rendimiento, autoestima, gestión emocional, 

motivación, variables afectivas, autoconcepto, aprehensión comunicativa, inteligencia 

emocional, emotional intelligence, socioemotional competences, harmonious learning, 

humor, juegos, estrategias 

 docentes. 

 

Las búsquedas se han realizado principalmente en Google Scholar 

(https://scholar.google.es) y en ERIC- Institute of education sciences (https://eric.ed.gov/), 

pero también se ha recurrido a otros buscadores como JSTOR (jstor.org), entre otros. 

 

 Finalmente, nos hemos basado en 10 artículos. En la siguiente tabla se relacionan en 

orden alfabético con el autor, título y año de publicación. 

 

Arnold, J. La dimensión afectiva en el aprendizaje de ELE.  2000 

Chacón, G. P.  
& Hernández, D. E. J.  

El efecto del filtro afectivo en el aprendizaje de una 

segunda lengua. 

2010 

Díaz, L. T. C.  Los juegos y su rol en el aprendizaje de una lengua.  2017 

Jarie, L. Para un mejor entendimiento del constructo de 

ansiedad lingüística. Reflexiones, experiencias 

profesionales e investigaciones 

2016 

Rabadán Zurita, M. El aprendizaje del español como lengua extranjera 

desde una perspectiva afectiva.  

2017 

Rabadán Zurita, M. 
& Orgambídez Ramos, A.  

Ansiedad idiomática y motivación hacia el español 

como lengua extranjera en estudiantes universitarios 

portugueses: un estudio exploratorio. 

2018 
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Rodríguez, K. M.  
 

Factores emocionales que influyen en filtro afectivo 

de los estudiantes de inglés como idioma extranjero, 

una revisión sistemática 

2017 

Ros, M. T. S.  La reducción de la ansiedad en el aprendizaje de una 

lengua extranjera en la enseñanza superior: el uso de 

canciones.  

2005 

Solhi Andarab, M. 
& Mutlu, A.  

Using Humor in Language Classrooms: Greasing the 

Wheels or Putting a Spanner in the Works? A Study 

on Humor Styles of Turkish EFL Instructors 

2019 

Tejedor Martínez, Cristina. La competencia emocional y la enseñanza de lenguas: 

formación y actuación.  

2013 

 

Antes de leer y analizar los artículos, hemos creado cuatro categorías de análisis que 

se ven reflejadas en esta revisión, tal y como se aprecia en el índice. En primer lugar, la 

ansiedad lingüística, que incluye cuatro subcategorías; una de ellas subdividida a su vez en 

otras tres. En segundo lugar, el de variables afectivas y rendimiento, que presenta cuatro 

subcategorías. En tercer lugar, el papel del profesor, y, por último, la de las estrategias 

docentes. A medida que hemos leído los textos, para hacer el análisis, hemos agrupado la 

información por categorías y por conceptos y autores para darle la máxima coherencia y 

orden posible. 
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5. ANÁLISIS 
 

5.1 Ansiedad lingüística 

 

5.1.1Conceptualización 

 

Existen muchas definiciones de la ansiedad general, desde diferentes campos de 

estudio, como pueden ser la lingüística, la antropología y la psicología. Primero que nada, 

trataremos de diferenciar la ansiedad general de la ansiedad lingüística. La general se 

podría concebir como un estado emocional que tradicionalmente se ha relacionado con la 

personalidad, pero también en algunos casos se da en situaciones concretas o de manera 

temporal.  

La ansiedad es una construcción psicológica, no exactamente igual al estrés. Se 

entiende como la respuesta anticipada, desproporcionada e inmediata al temor, delante de 

unos estímulos que no tienen por qué ser peligrosos o que acontecen durante una situación 

considerada negativa (Jarie, 2016). Para Rabadán y Orgambídez (2018: 519), la ansiedad 

sería un “estado emocional subjetivo que surge ante el estímulo incierto preconcebido como 

una amenaza y que genera en el individuo una alteración, que puede ser de índole 

fisiológica, cognitiva y asertiva”.  Según el diccionario de la Real Academia Española 

(2014) la ansiedad se define como "un aspecto de la afectividad de las personas cuando 

sienten un malestar, nerviosismo preocupación ante una situación". Moreno (2017) la 

considera como una emoción más, incluso puede ser positiva ya que nos advierte de 

situaciones que pudieran ser peligrosas. Sin embargo, cuando se presenta de manera 

recurrente obstaculiza muchas acciones cotidianas, también en el aprendizaje. 

A propósito de la ansiedad lingüística, hoy en día, la mayoría de especialistas están 

de acuerdo en que aprender un idioma puede ser desencadenante de ansiedad, por las 

emociones que genera ya sean de temor o ansiedad (Rabadán, 2017). 

Muchas veces la ansiedad lingüística se concibe como una serie de percepciones, 

sentimientos, creencias y comportamientos vinculados a la clase de idiomas y que son 

exclusivos de este contexto. Tanto es así que la ansiedad lingüística se considera un 

fenómeno complejo y subjetivo (Silva, 2005). Para Arnold (2015), la ansiedad se vincula a 

emociones como el temor, la frustración, la tensión y la inseguridad. La ansiedad lingüística 
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también podría verse como el temor o la tensión experimentados cuando en una situación 

comunicativa, el alumno tiene que utilizar únicamente una lengua que domina poco, 

relacionándose consigo mismo de una forma poco "funcional" y sintiendo los síntomas 

propios de la ansiedad como pueden ser la aceleración del ritmo cardíaco. Como dice 

Rabadán, la ansiedad en la clase de idiomas tiene que ver con el miedo o la aprensión que 

subyace cuando el estudiante tiene que hacer una actuación en una lengua que no es la suya 

(Rabadán, 2017). Sin embargo, la definición más conocida de ansiedad lingüística sea la de 

Horwitz, Horwitz & Cope (1986). 

 

"Un fenómeno complejo, distinto de la ansiedad general, que se relaciona con el 

autoconcepto, las creencias, los sentimientos y los comportamientos que aparecen en 

una clase de idioma y que provienen de la unicidad del proceso de aprendizaje de un 

idioma, puede provocar comportamientos específicos relacionados con la clase, un 

bloqueo". 

(Horwitz, Horwitz & Cope, 1986: 126) 

 

Para Jarie (2016), la ansiedad lingüística surge en aquel momento en el que el 

estudiante tiene que utilizar la lengua extranjera sin disponer de toda su capacidad 

comunicativa, lo que produce en el individuo un comportamiento nervioso, sobre todo 

cuando tienen que leer escuchar hablar o escribir en otro idioma. 

 

5.1.2 Tipos 

 

Son varios los autores que hacen una distinción entre varios tipos de ansiedad. En 

este sentido, Silva (2005), divide la ansiedad en tres tipos: 

 

1. Ansiedad de rasgo 

2.Ansiedad de estado 

3.Ansiedad específica/situacional 

 



 
 

19 

La tercera es la más relevante en la clase de idiomas pues es la que se presenta por 

ejemplo frente a los exámenes, ya sean escritos u orales. La ansiedad específica en la clase 

idiomas se compone por tres factores, en primer lugar, el miedo a usar una lengua que no es 

habitual y con escaso conocimiento. En segundo lugar, por el temor a hacerlo mal en los 

exámenes y tercero, a tener miedo a una evaluación negativa. 

La ansiedad que experimentan los estudiantes en las primeras lecciones de idiomas 

es una ansiedad de estado, puesto que no es particular de la clase idiomas. Pero si las 

experiencias negativas se suceden, una tras otra, puede acabar convirtiendo en ansiedad 

situacional, específicamente relacionada con el aprendizaje de idiomas; aquí es cuando 

hablaríamos de la ansiedad lingüística (Jarie, 2016) 

Otros autores como Pizarro & Josephy (2010) hacen una división un poco diferente 

de la anterior, dividiendo la ansiedad en tres tipos y basándose en el modelo de Horwitz, 

Horwitz & Cope (1986). 

 

5.1.2.1 Aprehensión comunicativa 

 

La definen como "un nivel individual de miedo o ansiedad que se asocia a la 

comunicación real anticipada que se tiene con otra persona o grupo de personas" 

(McCroskey, 1977: 78). También podríamos hablar de una serie de rasgos de la 

personalidad que influirían en la actuación comunicativa, por ejemplo, son la timidez, la 

reticencia, la tranquilidad, etc. Estos autores comentan como estudiantes que tienen un 

genuino deseo de participar, pero les cuesta mucho articular palabra debido a los rasgos de 

personalidad comentados anteriormente así pues podemos decir que este rasgo puede 

afectar a la salud mental de los estudiantes de segundas lenguas. 

Algo muy importante es, que las personas que se mueven con facilidad en 

situaciones sociales y situaciones de aprendizaje en su propia lengua, cuando tienen que 

usar una lengua extranjera ven mermadas sus capacidades a causa de la presión 

comunicativa. 
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 5.1.2.2 Ansiedad ante una prueba 

 

Como bien indica el nombre, es aquella ansiedad que surge cuando los alumnos 

tienen que hacer una prueba delante de sus compañeros y el profesor. Básicamente consiste 

en sentir malestar antes, durante o después de realizar una prueba que sea evaluada. Se 

trataría de un estado psicológico en el que el individuo experimenta grandes nervios con 

anterioridad, durante o posteriormente a llevar a cabo el examen o prueba. 

 

 5.1.2.3 El miedo frente a una evaluación negativa 

 

Se puede pensar como una fase donde el estudiante está muy intranquilo por las 

opiniones de los demás, estando nervioso y muy preocupado de que los demás le noten 

nervioso. Intenta no ser criticado o evaluado, pues la mayoría de las veces cree que los 

demás tienen una opinión desfavorable de él. 

Otros autores, como Moreno (2017) y Rabadán & Orgambídez (2018) hacen la 

misma clasificación que Pizarro & Josephy (2010). 

 

5.1.3 Desencadenantes 

 

Horwitz et al. (1986) destacan como la ansiedad lingüística se origina de la presión 

comunicativa, el temor a una valoración negativa por parte de los demás y por el 

desasosiego frente a los exámenes y actividades en el aula de ELE.  

En una línea similar, Pizarro & Josephy (2010) consideran una serie de razones para 

que la ansiedad ante una prueba suceda, como son la ansiedad anticipatoria, debido a que 

sabemos que va a venir una prueba en un día señalado; no sentirse preparado para la prueba 

cuando se está muy cerca; sentir ansiedad por malos hábitos de estudio y mala 

organización; no haber seguido un proceso aprendizaje escalonado, que ayude a regular las 

emociones de cara a la prueba; verse de golpe expuesto durante la prueba con un 

insuficiente conocimiento que puede provocar lagunas mentales o ataques de pánico. Otros 

factores como el miedo al fracaso o pensamientos negativos en general, además de una 
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escasa confianza en uno mismo, pueden contribuir a experimentar ansiedad ante una 

prueba. 

En un nivel más general, Rabadán (2017) habla de seis factores desencadenantes de 

la ansiedad: un escaso nivel de conocimiento y uso de la lengua, el temor a fallar, falta de 

seguridad para hablar en clase, una mala actitud por parte del docente, así como preguntas 

imprecisas y difíciles de entender y una desigualdad participación de los alumnos. 

De las 10 entrevistas que se hicieron con alumnos que presentaban síntomas 

ansiosos, se llegó a la conclusión de que las experiencias antes del aprendizaje, 

especialmente aquellas interacciones que habían sido negativas con el profesor, daban una 

explicación de la ansiedad que sentía el estudiante. De forma similar, Moreno (2017) 

enfatiza los siguientes factores: incertidumbre, confusión al hacer tareas en la lengua meta, 

poca apertura a los retos, pensamientos negativos, la competitividad, que puede ser un 

factor estimulante para algunos, pero también un factor estresante para otros; el choque 

cultural, que produce ansiedad el hecho de estar en una comunidad de hablantes, las 

actividades de las prácticas en el aula, hacer presentaciones en clase, que es considerado un 

factor de ansiedad y estrés para muchos estudiantes, etc. Además de lo comentado 

anteriormente, es importante el hecho de no entender lo que se está diciendo el profesor y el 

impedimento de poder usar la propia lengua para aclarar conceptos, expresar ideas, etc. 

Todo ello genera mucha frustración y sentimientos negativos. Otra autora como es Jarie 

(2016), sugiere que las causas detonantes de la ansiedad pueden ser, por ejemplo, el hecho 

de expresarse en una lengua que no es la propia y la idea de hacerlo delante de los 

compañeros y el profesor, mostrándose de forma vulnerable y extranjera, teniendo en 

cuenta que la ansiedad es una construcción psicológica compleja por las múltiples ópticas 

de la que se puede entender (conductual, clínico, fisiológico, emocional, etc.).  

Esta autora habla de la ansiedad lingüística como una reacción del organismo ante 

unas situaciones que subjetivamente considera amenazantes, considerándola una ansiedad 

de estado. Enfatiza como la ansiedad lingüística es una gran barrera en el aprendizaje de 

una segunda lengua. 

Arnold (2015) y Silva (2005) hacen un planteamiento similar, aportando esta última, 

otra explicación de la ansiedad en la clase de idiomas. El hecho de que para mucha gente ya 
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le supone un estrés hablar en público en su lengua materna, pues hacerlo en una lengua 

extranjera incrementaría mucho más su nerviosismo. 

De acuerdo con varios estudios, los adultos sufren mayor ansiedad lingüística que 

los niños. No es una cuestión cognitiva, sino que se trata de una casuística social y 

psicológica; los alumnos pasan de poder usar una lengua que conocen en su vida cotidiana 

a verse inmersos en un contexto donde tienen una lengua que dominan muy poco y aun así 

tienen que intentar comunicarse con los compañeros y el profesor. Como comentan 

Horwitz, Horwitz & Cope (1986) en la siguiente cita, expresarse en una lengua extranjera 

es un reto porque hay que articular discursos complejos y aplicar reglas que no son 

espontáneas, todo ello, siendo evaluado con unos códigos lingüísticos o estándares 

socioculturales diferentes de los habituales.  

 
“Adults typically perceive themselves as reasonably intelligent, socially adapted 

individuals, sensitive to different sociocultural mores. These assumptions are rarely 

challenged when communicating in a native language as it is usually not difficult to 

understand others or to make oneself understood. However, the situation when learning a 

foreign language stands in marked contrast. Because individual communication attempts 

will be evaluated according to uncertain or even unknown linguistic and sociocultural 

standards, second language communication entails risk taking and is necessarily 

problematic. Because complex and nonspontaneous mental operations are required in 

order to communicate at all, any performance in the L2 is likely to challenge an 

individual’s self-concept as a competent communicator and lead to reticence, self-

consciousness, fear, or even panic”. 

       Horwitz, Horwitz & Cope (1986: 126) 
 

 

5.1.4 Repercusiones 

 

En las clases de lengua extranjera, la ansiedad se puede manifestar de diferentes 

formas, por ejemplo, en una baja participación, demasiado perfeccionismo, etc. A nivel 

físico: retorcimientos, movimiento constante, tartamudeo o escaso contacto visual, como 

indica Moreno (2017). La ansiedad idiomática está considerada como una de las variables 

que afectan más en el proceso de enseñanza-aprendizaje de una segunda lengua. Este 
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estudio, señala que aprender una segunda lengua puede llegar a convertirse en una 

"pesadilla" por los niveles de ansiedad y tensión que experimentan algunos estudiantes. 

Muchas veces se describe la ansiedad lingüística como el factor que más limita el 

aprendizaje de una segunda lengua (Rabadán & Orgambídez, 2018). Autoras como 

Rabadán (2017), apuntan en la misma dirección. Destaca que el tema de la ansiedad es un 

poco complejo, ya que puede confundirse con conceptos cercanos, como por ejemplo el 

pánico, el miedo, el temor, la angustia, etc. No obstante, la ansiedad debe entenderse como 

un fenómeno enmarañado con repercusiones en lo emocional, lo psicológico y lo 

fisiológico.  

 

5.2 Variables afectivas y rendimiento 

 

Como veremos a continuación, en los últimos años se ha puesto de manifiesto la 

importancia de las variables afectivas en el aprendizaje de idiomas. Hay un consenso sobre 

las variables afectivas que tienen más importancia en relación con el rendimiento, en este 

sentido serían: la ansiedad, la motivación, el autoconcepto y la actitud.  Nosotros nos 

centraremos en las tres primeras, aunque se comentará brevemente lo dicho sobre la última. 

 

5.2.1 La ansiedad 

 

Examinemos algunas concepciones sobre la ansiedad y su relación con el 

rendimiento. La ansiedad estaría considerada como una barrera en el progreso de aprender 

español. Muchos estudios indican que la ansiedad lingüística es el mayor obstáculo para 

desarrollarse en la clase de idiomas. El problema es que no hay estudios que puedan 

determinar la causalidad entre ansiedad y rendimiento pues son de tipo correlacional. 

Asimismo, Rabadán (2017) habla de relaciones significativas y negativas entre nota final y 

ansiedad: cuando sube la ansiedad, bajaría la nota y viceversa. Otras investigaciones han 

recogido resultados parecidos.  

Jarie (2016) nos aporta otro punto de vista, explicando como la ansiedad al aprender 

una lengua extranjera se puede pensar positivamente como algo pasajero y que puede 

estimular el aprendizaje, o en un sentido negativo, en el de aprehensión, temor o estrés, 
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sobre todo en las tareas orales ya que implican un uso de la comunicación frente al resto de 

estudiantes. Es entonces cuando el aprendizaje puede estar comprometido. Además, la 

ansiedad puede ser un grave impedimento para alcanzar las metas establecidas en el 

currículo, y un freno para el rendimiento académico. 

 
“Para que la adquisición tenga lugar […] es necesario que las condiciones 

afectivas sean óptimas, es decir, que el que adquiera la lengua extranjera esté 

fuertemente motivado, que tenga confianza y seguridad en sí mismo y que no esté 

ansioso” 

(Baralo, 1998: 57, como se citó en Jarie, 2016) 

 

 La ansiedad puede repercutir negativamente en el aprendizaje y el rendimiento ya 

que afectan a la capacidad de acción del estudiante. En concreto, se han encontrado altas 

correlaciones entre una ansiedad elevada y escaso rendimiento. Es más, la ansiedad influye 

de pleno en el aprendizaje y la memoria del discente. Arnold (2015) añade que mientras 

que la ansiedad pone trabas al aprendizaje, la autoestima lo favorece. Para Silva (2005) la 

ansiedad influye negativamente en la adquisición de una lengua extranjera, ya que 

repercute en la capacidad de concentración y de memoria, ocasionando un rendimiento 

pobre. Normalmente la ansiedad no se presenta de manera destacable al inicio del 

aprendizaje de un nuevo idioma, sino que un principio tendría más peso la potencialidad 

para el aprendizaje y la motivación. Es a medida que transcurre el proceso de aprender un 

idioma cuando pueden acontecer las sensaciones, ya sean agradables o desagradables. En 

este último caso, podríamos hablar de ansiedad lingüística. Para Rabadán & Orgambídez 

(2018), hay una serie de investigaciones que indican que un nivel más elevado de ansiedad 

provoca un rendimiento menor el aprendizaje. Partiendo de la base de la concepción teórica 

de la ansiedad lingüística de Horwitz (1986), son muchas las investigaciones que relacionan 

los altos niveles de ansiedad idiomática con un rendimiento inferior en la lengua extranjera.  

Estos estudios demuestran que los alumnos que sacan peores calificaciones y que 

tienen un peor rendimiento, son los que están más ansiosos ante las situaciones 

comunicativas, así como preocupados cuando tienen que hacer una presentación oral, etc. 

En el caso de español como lengua extranjera con estudiantes de Estados Unidos se 

constató que existía una relación negativa entre la ansiedad lingüística y el rendimiento 
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académico. Para Jarie (2016) la ansiedad lingüística no es exclusiva de una cultura, sino 

que está en todas partes, afectando más los individuos entre los 13 y los 19 años. Cuanto 

antes se expone al estudiante al idioma, como en las escuelas bilingües, menor ansiedad 

lingüística. En este estudio se comenta que los alumnos de francés tienen mayor ansiedad 

que en otras asignaturas, mientras que en otro grupo de estudiantes americanos y japoneses 

se ha dado la misma correlación negativa entre el rendimiento académico y la ansiedad 

lingüística. 

Muchos estudios han utilizado las notas finales para medir el desempeño, sin 

embargo, en un estudio que lleva a cabo Chastain (1975) donde se analizaron las variables 

afectivas y su relación con el aprendizaje, se llegó a la conclusión que según el idioma los 

resultados fueron diferentes (citado en Rabadán, 2017).  

 

 5.2.2 La motivación 

 

La motivación es una de las variables que tiene más peso en predecir rendimiento 

académico, es decir, es la que mejor pronostica el triunfo o el fracaso en el aprendizaje de 

una segunda lengua (Rabadán, 2017). Esta misma autora, en otro estudio (Rabadán & 

Orgambídez, 2018) destaca la motivación como una de las variables que más influyen en 

las dinámicas de enseñanza y aprendizaje de idiomas. Hay que resaltar que la mayoría de 

las investigaciones que se han hecho en este campo no se han realizado en español sino en 

inglés y, es más, poquísima investigación se ha llevado a cabo en el Marco del Español 

como Lengua Extranjera (Rabadán & Orgambídez, 2018). 

Otros autores argumentan que el éxito en el aula de idiomas no depende tanto de los 

materiales, como de la dimensión afectiva (autoestima, ansiedad, valores, actitudes, 

confianza), y la relación entre el profesor y los alumnos que están participando en esa clase 

(Arnold, 2015). 
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“La actividad comunicativa de los usuarios alumnos no solo se ve afectada por sus 

conocimientos, su comprensión y sus destrezas sino también por factores individuales 

relacionados con su personalidad y caracterizados por las actitudes, las motivaciones, los 

valores, las creencias los estilos cognitivos y los tipos de personalidad que contribuye a la 

identidad personal” 

(Arnold: 2014, 14-15) 

 

Existen muchas definiciones de motivación, vamos a exponer algunas. En el campo 

de la psicología, se define como una serie de procesos que conllevan a un despertar, una 

dirección y al mantenimiento del comportamiento en dicha dirección. En el ámbito de la 

enseñanza y el aprendizaje de idiomas, se puede concretar como una serie de motivos que 

llevan a un individuo a aprender una lengua extranjera. En su estudio, Rabadán (2017) 

destaca tres etapas en la sistematización de la motivación: el periodo socioeducativo de 

Gardner (2001), el periodo de influencia cognitiva y, por último, la motivación como 

proceso.  

Un elevado nivel de motivación integradora se relaciona con elevados niveles de 

adquisición y competencia en lengua extranjera, es más, para el modelo socioeducativo de 

Gardner, la motivación integradora es fundamental para ser competente en una lengua 

extranjera. De forma similar, hay otros autores que destacan como la motivación es uno de 

los factores más importantes para que un estudiante adquiera más habilidad que otro para 

alcanzar el éxito en su proceso aprendizaje. Rabadán la define como el deseo y los recursos 

que el estudiante destina aprender la lengua y la satisfacción que lleva implícita. 

Un elevado nivel de motivación integradora se relaciona con niveles de adquisición 

elevados, así como una competencia elevada en el idioma extranjero, que conlleva mejores 

calificaciones en las pruebas del idioma que se está estudiando (Rabadán & Orgambídez, 

2018). Hay evidencias de la existencia de una relación positiva y significativa entre 

motivación y rendimiento académico, ya los alumnos más motivados sacan mejores notas y 

tienen un mejor desempeño académico. Sin embargo, también hay voces que cuestionan 

esta tesis ya que no hay demasiados estudios científicos que avalen estos resultados. 
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5.2.3 El autoconcepto 

 

A continuación, vamos a hablar del autoconcepto y de cómo se interrelaciona con 

otras variables. Hay que tener en cuenta que el autoconcepto y la ansiedad también 

intervienen en la motivación. Cuanto mejor autoconcepto tiene el estudiante de sí mismo y 

menos ansiedad, es cuando experimentará mayor motivación. Esta última tiene un papel 

mediador entre la ansiedad y el autoconcepto.  

Una definición de autoconcepto, puede ser la siguiente: una serie de actitudes que el 

sujeto tiene respecto a sí mismo, siendo éste el resultado de las relaciones entre afectivo y 

lo cognitivo, teniendo peso en su comportamiento (Rabadán, 2017). Otra autora, Jarie 

(2016) también nos habla de las relaciones entre estas variables. Explica que el 

autoconcepto, la autoestima o la motivación tienen relación con la ansiedad lingüística. En 

otras palabras, los alumnos más motivados para aprender, presentan una menor ansiedad 

lingüística, en un nivel parecido a los alumnos que habían estudiado el idioma con 

anterioridad. Moreno (2017), complementa la explicación, argumentando como el 

autoconcepto juega un papel clave en la construcción de la personalidad del estudiante y su 

motivación para aprender, siendo muy importante, el autoconcepto. Además, el control 

emocional proviene de la autoestima y de ahí, la autonomía de aprendizaje. 

 Para Rabadán (2017), las personas seguras de sí mismas, con elevada autoestima, 

que se sienten competentes y con confianza en sí mismas, rinden más de las que no tienen 

un buen autoconcepto. También tiene menos ansiedad y son más resistentes frente a los 

factores estresantes, son más persistentes, son más "combativas", no se dejan influenciar 

tanto por opiniones ajenas, son exitosas, su tenacidad y constancia les ayuda, asumen mejor 

la información negativa, y acostumbran a gestionar mejor las situaciones. Se distingue el 

autoconcepto general del académico y sus relaciones con el rendimiento. Más 

específicamente, el autoconcepto académico tiene que ver con la valoración que hace el 

alumnado acerca de su propia valía para llevar a término las tareas escolares, influyendo en 

el rendimiento. En la misma línea, la autora destaca la relación paralela entre auto 

percepciones y rendimiento académico. Sin embargo, las relaciones en este campo no son 

claras, puesto que el rendimiento puede estar inspirado por muchos otros factores. Para 

Rabadán (2017), el autoconcepto tiene relación con cuestiones de aprendizaje de lenguas 
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como la motivación, la ansiedad o las estrategias de aprendizaje. Sin embargo, la ansiedad 

y la motivación han sido mucho más estudiadas que la autoestima y el autoconcepto.  

En el estudio de Rabadán, se plantea el autoconcepto como una de las variables que más 

influyen en la motivación.  Es más, se relaciona de forma positiva con el rendimiento y la 

motivación. El estudio también pone de manifiesto que los individuos no rinden en base a 

lo que son, sino a lo que piensan que son. Además, añade que entre el autoconcepto y el 

rendimiento se da una relación significativa y negativa. La motivación está solamente 

conectada a factores como la competencia y el potencial de adquirir una lengua extranjera. 

El autoconcepto y la ansiedad predicen de forma significativa el grado de motivación y 

rendimiento de los aprendices de español como lengua extranjera. 

Si el autoconcepto del estudiante es positivo, influirá positivamente en su 

rendimiento, por el contrario, si tiene la idea de que no se le dan bien los idiomas, tendrá un 

pobre rendimiento. De ahí la relevancia del autoconcepto. Y no solo eso, la ansiedad viene 

precedida de un pobre autoconcepto.  

Para Rabadán (2017), en el marco de aprendizaje de idiomas, el autoconcepto es la 

variable que tiene más peso en explicar la ansiedad. La autoestima también se relaciona con 

el autoconcepto. En este sentido, el temor a comunicarse en la lengua meta, viene precedida 

de una baja autoestima, siendo el autoconcepto la base del temor a comunicar. En el estudio 

de Rabadán, se pone de manifiesto como los alumnos que presentaban unos niveles de 

ansiedad más elevados tenían un peor autoconcepto que los alumnos que no sufrían tanta. 

Es más, los primeros tuvieron unos resultados académicos peores que los segundos. 

En síntesis, la ansiedad comunicativa se relaciona con niveles bajos de autoestima. 

El autoconcepto es muy importante porque anuncia la voluntad de comunicarse en el nuevo 

idioma y propicia la comunicación y la interacción. 

 

5.2.4 Las actitudes 

 

Según Rabadán &Orgambídez (2018), las actitudes serían una de las variables que 

más influyen en el proceso de enseñanza aprendizaje. Los mismos autores destacan la 

relevancia de la actitud respecto de la lengua meta y rendimiento. Para entender la 

importancia de la actitud en el proceso de aprender un idioma, hay que tener en cuenta, 
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según este estudio, que existe relación positiva entre motivación y rendimiento académico, 

y que ésta se entiende como una buena actitud hacia la lengua meta, ganas y esfuerzo para 

aprender. Sabemos que la actitud es la variable afectiva, junto a la motivación, que más 

influye en el rendimiento académico. En un estudio se destacó como los discípulos que 

tuvieron mayores notas en los exámenes, fueron los que mostraron actitudes más positivas 

hacia la lengua meta (Rabadán & Orgambídez, 2018). Además, la actitud tiene relación con 

la motivación y el deseo de aprender una lengua (Rabadán, 2017). 

 

5.3 El papel del profesor  

 

Todos los autores consultados que citamos a continuación están de acuerdo en la 

importancia del papel del profesor para crear un clima armonioso en el aula y gestionar su 

propia afectividad y la de sus estudiantes (Tejedor, 2013; Pizarro & Josephy, 2010; 

Rabadán, 2017; Arnold, 2015; Silva, 2005). 

Por ello es muy relevante considerar un estudio (Tejedor, 2013) sobre la 

competencia emocional y la enseñanza de lenguas que destaca la importancia del profesor 

en los aspectos afectivos de los alumnos, como les habla y se dirige a ellos, los ejercicios 

que propone, las relaciones sociales que se crean en el aula. El comportamiento del profesor 

es aprobado o no por el grupo y contribuye a regular las emociones del grupo, así como la 

creación de estrategias. Es más, el docente se convierte en un papel activo clave para 

ayudar a los estudiantes a desarrollar su afectividad; el profesor tendría que ser consciente 

de su papel y llevar a cabo su labor de manera reflexiva. Como dicen Salovey y Mayer 

(1997), el profesor debería promover el crecimiento emocional e intelectual, y eso no 

excluye al profesor de idiomas. 

 Enseñar una segunda lengua es una gran oportunidad para promover el desarrollo de 

la dimensión afectiva y la convivencia en la clase. La educación emocional no solo se 

limita a la etapa secundaria, sino que también tiene un papel muy relevante en la enseñanza 

de idiomas. Facilita la disposición a comunicarse en los alumnos que no lo hacen por 

diferentes variables afectivas como puede ser una baja autoestima, ansiedad o temor o 

miedo al ridículo. En este sentido, Pizarro & Josephy (2010) destacaron algunos aspectos 

que hacían que la relación entre docente y alumno fuese mala: que los estudiantes se 
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sintiesen incómodos, un clima en la clase lleno de tensión, una mala actitud por parte del 

profesor, una escasa confianza entre ambos, un aprendizaje limitado. Para estos autores, el 

profesor funciona como mediador, facilitando el conocimiento e intentando que los niveles 

de ansiedad, baja motivación y negatividad sean los mínimos. De este modo, el estudiante 

podrá progresar, ganar confianza en sí mismo y utilizando técnicas óptimas para su 

aprendizaje con el fin de que logre el mayor nivel de motivación posible y así lograr una 

competencia lingüística adecuada.  

 En una línea similar, Moreno (2017) destaca como el papel del profesor puede tener 

repercusiones positivas o negativas en el proceso de aprendizaje y tiene como objetivo 

suavizar el clima de enseñanza para crear un ambiente relajado. En última instancia, la 

corriente metodológica y la actitud del profesor tiene relación con el filtro afectivo del 

alumnado, ya que las malas experiencias que puede arrastrar el estudiante provocan que a 

veces pueda sentir desmotivación, elevándose de este modo su ansiedad en el camino de 

aprender un nuevo idioma. 

 Continuando con la figura del profesor, Silva (2005) propone un docente no 

autoritario, sino que más bien se trataría de una figura que funciona como ayudante o 

colaborador. Formándose así una relación más igualitaria entre alumno y docente. La 

metodología de un profesor competente emocionalmente tendría que dar espacio a la 

diversidad alumnos, por eso es necesaria una formación en este campo para que los 

profesores no se estanquen con ideas preconcebidas. En esta línea, nuestra manera de dar 

clase no tendría que estar guiada por nuestro perfil personal o características personales si 

no que debería estar guida por un estudio riguroso en competencias emocionales con la 

finalidad de que se beneficien todos los estudiantes. 

Si el marco en el que se dan las clases es armonioso, los alumnos estarán más 

concentrados en clase, más atentos a las explicaciones y procesarán la información de 

mejor manera, beneficiándose en cuanto a la adquisición de la lengua meta (Pizarro & 

Josephy, 2010). Es más, según, Arnold (2015) cuando el profesor crea una relación de 

proximidad y da apoyo a los estudiantes, los alumnos responden entregándose a las tareas 

que tienen que hacer y, por lo tanto, los resultados son mejores también a nivel cognitivo. 

Por último, Moreno (2017) puntualiza la necesidad de erigir profesores resolutivos. Por eso, 

es importante que las autoridades educativas tengan muy presente los factores psico-
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biológicos y emocionales y formar a los docentes en estos ámbitos. Factores como, la 

motivación, la autoestima, la empatía siempre se pueden tener en cuenta en el aula, en un 

ambiente seguro y de confianza, todo ello favorecerá el aprendizaje de la lengua extranjera. 

 Moreno destaca que depende del alumno el desarrollo de su autonomía, así como su 

motivación y experiencia con el idioma. No obstante, el papel del profesor y el ambiente 

que éste crea son aspectos particulares del docente. También hay que añadir, como dice 

Tejedor (2013) que será muy importante que el profesor procure no acabar con el síndrome 

de "estar quemado" (burn-out) ya que la docencia se considera una profesión bastante 

estresante y disponga de estrategias para hacer frente al estrés y otras emociones negativas. 

 Por último, tanto Arnold (2015) como Moreno (2017) y también el resto de autores 

mencionados al principio del epígrafe, consideran que papel del profesor tiene una gran 

relevancia en gestionar estas actitudes y comportamientos en el aula y debe facilitar un 

clima de trabajo que sea efectivo y basado en la colaboración. Además, es muy importante, 

tener en cuenta el estilo de aprendizaje de cada alumno, así como su ritmo y nivel de 

adquisición de una segunda lengua. 

 
5.4 Estrategias docentes. 
 

Son muchos los autores y autoras que abogan por diferentes metodologías y 

estrategias didácticas para crear un clima de enseñanza óptimo y minimizar el filtro 

afectivo de los estudiantes que aprenden una lengua extranjera. En este apartado 

hablaremos de los juegos, el humor, las canciones, actividades de tipo comunicativo o de 

relajación, y una diversidad de propuestas "eclécticas" como los cafés de idiomas, el teatro, 

las visualizaciones, etc., que mencionaremos al final. 

En este sentido, los juegos son de gran utilidad pedagógica en la enseñanza de 

idiomas ya que los estudiantes olvidan por un momento de que están en una clase y se 

evaden a la vez que aprenden. Asimismo, estimulan la memoria a corto y largo plazo, 

además de otros aspectos positivos como la cooperación o la naturalidad en el aula 

(Moreno,2017). En una línea similar de pensamiento, Trinidad (2017) destaca de una forma 

más extensa como las actividades lúdicas nos ayudan a relacionarnos mejor con los demás 

y a gestionar mejor nuestras emociones.  En este sentido, si como profesores o profesoras 

las incorporamos en el aula, colaboraremos a que nuestros estudiantes mejoren su 
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capacidad de adaptación, ayudándoles a desenvolverse mejor en su vida profesional. Para 

que los juegos transcurran con normalidad, se tienen que tener en cuenta una serie de 

reglas. La primera es que tengan sus propias normas, que los objetivos estén claros para 

todos, que todos sepan en qué dirección va la actividad; incluso el profesor puede cambiar 

de rol y participar en ellos. Otras ventajas que tienen este tipo de actividades es que 

mejoran la motivación extrínseca e intrínseca, ayudando a practicar los contenidos del 

currículum, como, por ejemplo, palabras, estructuras gramaticales, etc. Igualmente, 

permiten incorporar contenidos socioculturales de la lengua meta. Otra virtud es que los 

estudiantes pueden estimular su creatividad e imaginación, ya que se concentran en 

situaciones concretas, facilitando así la adquisición de la lengua. Además, los estudiantes 

aprenden a socializar mejor, expresando opiniones, escuchando al otro, y mejorando su 

capacidad de decidir. Para Trinidad, estas actividades fomentan el trabajo en equipo, 

fortalecen la dimensión afectiva del individuo, promocionando la creatividad y aumentando 

los niveles de concentración. 

En definitiva, se trata de unas de las maneras más prácticas de estimular la 

motivación de los estudiantes y de esta manera se reduce el filtro afectivo teorizado por 

Krashen y los estudiantes se dan cuenta de que el error forma parte del proceso de aprender. 

Unos ejemplos de juegos para reducir las emociones negativas en el aula nos lo dan 

Silva (2005). La primera actividad se llama Agony aunt (La tía agonía). Consiste en que 

unos cuantos alumnos representen tres papeles distintos. En el primero, son ellos mismos, 

como personas que están aprendiendo una segunda lengua; en el segundo, serán agony aunt 

y, en último lugar, harán de orientador. Haciendo de ellos mismos, tendrán que escribir una 

carta breve a Agony aunt (la representará otro estudiante) en la que hablarán de las 

dificultades que se encuentran al aprender una lengua extranjera, para acabar pidiendo 

ayuda. Una sesión posterior se hará en grupos de tres o cuatro personas y buscaran 

encontrar una solución a la petición del estudiante, pero siempre será una persona de otro 

grupo, de esta forma, los estudiantes toman conciencia de que la ansiedad no es algo que le 

pase de forma exclusiva a ellos. Finalmente, se le devuelve a cada alumno su carta y se 

debaten las soluciones propuestas y lo que piensa cada estudiante de las mismas. Es una 

forma de ver el problema de la ansiedad desde un punto de vista más objetivo. 
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Dentro de esta actividad se hace un mistakes panel (panel de errores), donde se 

puntúan positivamente los errores. El objetivo de esta actividad es restarle dramatismo a las 

equivocaciones.  

La segunda actividad se llama "fotos ansiosas", en la que los estudiantes deben 

organizar las fotos según el grado de ansiedad que presenten las personas que aparezcan en 

las fotos, para luego hacer un debate de porque se ha hecho esta clasificación. Además de 

poner sobre la mesa estrategias para gestionar mejor la de ansiedad. 

Otro recurso opcional sería hacer un taller, distribuyendo a los estudiantes en 

parejas o grupos para hablar abiertamente sobre la ansiedad, generándose la discusión sobre 

los mitos y las realidades del aprendizaje de una segunda lengua. Finalmente se pasaría una 

encuesta y con el análisis de sus resultados, se hablaría de las actitudes respecto a la lengua 

extranjera para promover un ambiente más positivo respecto a la lengua meta. 

Otras estrategias que comentábamos en la introducción eran el uso del humor en el 

aula de idiomas.  Para Andarab & Kesen (2018), el sentido del humor ha sido considerado 

tradicionalmente como una bisagra para facilitar el aprendizaje y la enseñanza. No obstante, 

no todo el mundo es favorable a que se use en clase. Estos autores identifican cuatro estilos 

de humor, siendo dos positivos (el afiliativo y el de automejora), y dos perjudiciales 

(agresivo y autodestructivo). 

 Las ventajas del humor consisten en crear una atmósfera de aprendizaje óptima 

mientras que si no se usa el humor los alumnos tienen menos tendencia a interactuar. El 

humor forma parte del lenguaje, pudiéndose usar para enseñar LE, propiciando un clima de 

aula que favorezca el aprendizaje. 

El estudio de Andarab & Kesen pone sobre la mesa como en los espacios educativos 

donde se incluyen humor, se dan menos niveles de ansiedad y hay menos estrés, los 

alumnos tienen mejor autoestima y se da una mayor motivación. Cuando nos reímos, 

nuestros pulmones se ensanchan y aumenta su capacidad respiratoria. También baja el 

pulso, mejora la circulación, se incrementan los niveles de oxígeno en sangre, además de 

generarse endorfinas. 

 No obstante, hay que usar el humor con mucho cuidado, porque lo que puede ser 

gracioso para un profesor, puede que para algún alumno no sea tanto. En este sentido, 

habría que evitar el humor tendencioso. La percepción de lo que es gracioso es muy 
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personal, por lo tanto, cuando usamos el humor hay que ser meticuloso y prudente. El 

humor irrelevante puede distraer a los estudiantes, así debería estar relacionado con la clase 

que se está dando, evitando temas tabús y dirigiendo el contenido humorístico a todo el 

conjunto de la clase. No se debe utilizar el humor para criticar. Los investigadores 

establecen que la intensidad del humor o bromas en clase no debería superar el número de 3 

a 4 veces, ya sean bromas, anécdotas, etc. Esto sería lo ideal. Algunos estudios miden la 

relación entre el humor y el rendimiento, y sus conclusiones son muy favorables al uso del 

humor en clase. 

Otra estrategia puede ser el uso de canciones ya que también se ha demostrado 

como un recurso muy válido para relajar el ambiente en clase, y favorecer la adquisición de 

la lengua extranjera. Moreno (2017), Arnold (2015) y Silva (2005) recomiendan su uso 

para reducir el filtro afectivo y las emociones negativas.  

Igualmente existen una serie de estrategias "eclécticas" que aparecen en los estudios 

que forman parte de esta revisión literaria y que nos parecen relevantes, junto a las 

propuestas metodológicas anteriores, para mejorar el clima emocional en el aula. 

En este sentido, además de los juegos y el método por tareas, Moreno (2017) hace 

mención a las actividades afectivas humanísticas (teatro, dramatizaciones, etc.) y a la 

resolución de problemas. Por otra parte, menciona el uso de la gimnasia, así como 

ejercicios de relajación para centrar y relajar la atmosfera del aula. Argumenta que con el 

método comunicativo se presiona demasiado a los estudiantes que tienden a la introversión; 

en el lado opuesto, los alumnos extrovertidos que se distraen más que los primeros y 

pueden desarrollar un aprendizaje superficial, con la consiguiente fosilización de errores. 

Esta autora aboga por plantear temas que sean de interés para el alumnado y la importancia 

de crear un ambiente relajado. Por otro lado, una buena estrategia sería agrupar a los 

alumnos por nivel cognitivo y no por edades, u otro criterio aleatorio. 

Por otro lado, Arnold (2015) habla de una técnica llamada visualización, que 

consiste en que los estudiantes se visualicen de forma positiva hablando la lengua meta para 

cuando lo tengan que hacer realmente más adelante tengan más confianza en sí mismos y la 

tarea les resulte más sencilla.  

Otras propuestas para relajar el ambiente en el aula de ELE son las que hace Silva 

(2005), como son la sugestopedia o la terapia racional emotiva, como una manera para 
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reducir la ansiedad. Esta última se basa en la mímica, considerando que la capacidad de 

actuar representando a un personaje, reduce la ansiedad y se puede trabajar mejor lo que es 

el miedo escénico. 

Respecto a cómo potenciar la motivación tenemos la propuesta de Pizarro & 

Josephy (2010) que consiste en lo que llaman el modelo orientado a los procesos (process-

oriented model) y que explica que para la motivación se pueda dar hace falta una serie de 

condiciones. Por ejemplo, un entorno agradable donde el estudiante sea apoyado, que haya 

respeto en el grupo, un comportamiento adecuado por parte del profesor, que exista 

confianza entre el alumno y el profesor, etc. En este sentido el profesor debe intentar que la 

motivación no decaiga entre el estudiantado a medida que avanza el curso. El uso de 

técnicas metodológicas comunicativas, que estén previamente diseñadas, y con el propósito 

de llegar al logro académico en el aprendizaje de una segunda lengua, gracias al uso de la 

crítica constructiva basada en el respeto. 

Respecto a la importancia de como el docente enfoca la clase, Arnold (2015) explica 

la importancia de que el profesor genere sensaciones de seguridad y de autoestima en el 

estudiantado, facilitando a las personas con ansiedad que puedan seguir con normalidad la 

clase y rendir igual que el resto. En cada clase existe una gran diversidad, los hay que 

aprenden mejor con movimiento, otros que prefieren las canciones, otros prefieren los 

recursos audiovisuales. En esta amalgama, el profesor debe saber llegar a todos, además 

para cada estudiante aprender el idioma tiene un significado personal distinto. Por eso, es 

muy importante que el docente no caiga en la monotonía y tenga un abanico de actividades 

diferentes para llegar a todos. Tanto es así, que en el método comunicativo, el profesor se 

posiciona como una figura menos autoritaria y más al nivel de los estudiantes, es decir, más 

como un guía o terapeuta que media en el aprendizaje. Todo esto hace que bajen los niveles 

de ansiedad. En este sentido, el docente tiene que generar un clima relajado en el aula, más 

humano que académico, el alumnado debe tener libertad para hablar. No hay que obviar 

que corregir al alumno de vez en cuando está bien, pero hacerlo continuamente solo le 

genera frustración y miedo a participar. También es importante que los alumnos tengan 

tiempo de prepararse las cosas y no recurrir al factor sorpresa. De este modo, para reducir la 

ansiedad, las actividades tienen que ser atractivas, tanto en la forma, como en contenido y 

la duración no deberá ser muy larga. Se debe promover la cooperación entre estudiantes y 
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tener presente que la motivación es clave para vencer la ansiedad. En este sentido, Rabadán 

(2017) propone el trabajo en parejas y destaca la importancia del autoconcepto, que debería 

ser incluido en el plan curricular. 

No debemos olvidar que el docente tiene mucha responsabilidad en modular las 

emociones de los estudiantes ya que es el encargado de crear grupos pequeños cuando sea 

necesario o bien grupos grandes, incorporar canciones en la clase, estructurar las 

actividades de forma distinta a la habitual, etc. Este debe crear un ambiente agradable 

donde los estudiantes no compitan entre sí y tener muy presente que, para gestionar la 

ansiedad, lo primero es reconocerla, tomar consciencia de ella y, en último lugar, afrontarla. 

En este sentido, es importante que el docente no haga preguntas cerradas o haga escribir a 

sus estudiantes la respuesta antes de contestar, para invitarles a la reflexión. Respecto a la 

competición, hay opiniones diversas. Por una parte, puede producir ansiedad, pero al 

contrario si el profesor crea dos grupos grandes puede generar motivación. 

Para concluir hemos de decir que la mayoría de autores vistos en este epígrafe 

tienen una posición en común ya que están de acuerdo en la importancia del papel del 

profesor en regular la afectividad en el aula de idiomas a través de estrategias para 

minimizar las emociones negativas y potenciar las positivas. 
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6. Discusión 

 

Hoy en día, el trastorno de ansiedad generalizada (TAG) se ha disparado en la 

población, convirtiéndose en la enfermedad silenciosa del siglo XXI (Puchol, 2003). La 

ansiedad lingüística, que no deja de ser una forma de ansiedad, se ha convertido en un reto 

para los profesores de idiomas y un obstáculo para los estudiantes que aprenden una lengua 

extranjera. Además, hay otras variables como la motivación, el autoconcepto, o las 

actitudes que tienen un gran impacto en los resultados académicos y el rendimiento. Por eso 

es importante que se formen docentes con inteligencia emocional y que tengan 

recursos/estrategias para gestionar el clima emocional dentro del aula. 

 A continuación, en concordancia con nuestros objetivos, vamos a tratar sobre estos 

aspectos tan importantes en el campo de la educación, y en particular, de la enseñanza de 

idiomas. En primer lugar, vamos a discutir sobre nuestro primer objetivo general, 

consistente en profundizar sobre la ansiedad en el aula de ELE. 

 En el estudio de Jarie (2016), se ha distinguido entre ansiedad general y ansiedad 

lingüística, partiendo de la base que tienen una raíz en común. La diferencia principal, es 

que la ansiedad lingüística se activa en la clase idiomas mientras que la otra no 

necesariamente. 

 Las personas que sufren ansiedad lingüística acaban relacionando la clase con un 

entorno negativo, por ello, una vez realizada esta vinculación, los individuos pueden sentir 

ansiedad con todo aquello relacionado con el idioma extranjero. Los individuos sentirán 

ansiedad en múltiples formas, como aprehensión comunicativa, temor ante las pruebas y 

pensamientos anticipatorios negativos, etc. 

  Muchas veces los estudiantes se dan una autoevaluación negativa sobre las propias 

capacidades. Además, cuando el estudiante tiene que usar una lengua que no es la suya, se 

ve limitado en cuanto a la fluidez del discurso.  

 La ansiedad al aprender una lengua extranjera se puede concebir positivamente, 

como algo pasajero y que puede estimular el aprendizaje o en un sentido negativo, 

especialmente afectando a las tareas orales. 

 La ansiedad lingüística no es exclusiva de una cultura o de un grupo de edad, 

aunque suele presentarse con mayor incidencia en adolescente y adultos. Hay estudios que 
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señalan que según el idioma también cambian las relaciones entre variables afectivas y 

rendimiento (Rabadán, 2017). 

Nuestro primer objetivo específico, tenía que ver con observar si existía relación 

entre la ansiedad y otras variables afectivas y el rendimiento académico. En este sentido, 

podemos decir que respecto a la relación entre variables afectivas y su relación con las 

buenas notas y el rendimiento, hay una serie estudios dentro de Rabadán y Orgambídez 

(2018) que señalan que cuanta menos ansiedad siente el estudiante y mayor motivación 

experimenta, mejores son los resultados. Es decir, motivación y ansiedad se relacionan 

negativamente, cuando baja una variable, sube la otra. 

 También se comenta que el miedo a ser evaluado sería el tipo de ansiedad que 

explica la nota de los discentes (Rabadán y Orgambídez, 2018). Sin embargo, dentro de 

este mismo estudio, otros autores destacan que sería la la aprehensión comunicativa (tiene 

que ver con anticipaciones negativas) el tipo de ansiedad más destacable en cuanto a la 

explicación de la nota. 

 Sin embargo, en global, podemos decir que en este estudio se habla de correlaciones 

negativas y significativas entre ansiedad lingüística y rendimiento, en las tres dimensiones 

de la ansiedad de Horwitz et al. (1986). Cuanta mayor ansiedad experimenta el estudiante, 

menor es el resultado de las pruebas en español, como lengua extranjera, puesto que el 

estudiante no puede actuar funcionalmente en el aula de idiomas. 

 Por otro lado, se han establecido relaciones positivas entre motivación integradora 

(actitudes, deseos de aprender, intensidad motivacional) y el rendimiento académico, pero 

estas relaciones han sido más débiles y si las comparamos con las de la ansiedad 

idiomática. Cuanta más motivación integradora se posee mejores son las notas finales 

(Rabadán y Orgambídez, 2018: 527). 

 En este sentido, para estos autores, la ansiedad es una de las variables que más 

impacto tienen en el aprendizaje de una segunda lengua, seguido de la motivación. No 

obstante, también tienen peso, el autoconcepto y las actitudes, entre muchas otras variables, 

desde luego, aunque aquí nos hemos centrado básicamente en las cuatro mencionadas. 

 Como comenta Rabadán (2017) un pobre autoconcepto, explica niveles 

"disfuncionales" de ansiedad. Para esta autora, el autoconcepto es la variable que más 

relevancia tiene para explicar la ansiedad.  
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 Sin embargo, un año más tarde, Rabadán y Orgambídez (2018) comentan como la 

ansiedad que provoca ser evaluado por los colegas de clase y por el profesor apareció como 

la variable más predictiva y significativa de las notas de los estudiantes.  Como conclusión, 

podemos decir que la evaluación real o imaginada por parte del estudiante y la comparación 

con los demás tiene un gran peso el aprendizaje de idiomas.   

 Aparte de aprender unos contenidos de tipo lingüístico y cultural, el estudiante 

también tiene que poner en práctica sus habilidades comunicativas y puede tener la idea de 

que sus compañeros y el profesor lo están juzgando negativamente. Como dice Rabadán 

(2017), este temor puede aumentar cuando existe la creencia de que el idioma que se está 

estudiando es fácil, como ocurre a los estudiantes de portugués que estudian español. 

 No hay que olvidar que las actitudes también son muy importantes, puesto que se 

relacionan con la motivación y el anhelo de aprender una nueva lengua y tienen un impacto 

en las notas y el rendimiento (Rabadán, 2017; Rabadán y Orgambídez 2018) 

 Las variables de ansiedad lingüística y motivación integradora son aspectos que el 

profesor de español debe tener muy en cuenta para tener el mejor ambiente posible en sus 

clases y que los estudiantes saquen el mayor partido de sus clasesy tengan un buen 

rendimiento (Rabadán y Orgambídez, 2018). 

 

Nuestro segundo objetivo específico consistía en reflexionar sobre el papel del 

profesor en relación con los aspectos tratados en este trabajo. Como hemos visto en esta 

revisión, es fundamental trabajar los aspectos afectivos para una óptima adquisición de los 

aspectos cognitivos. Aquí el profesor tiene un importante papel que hacer. Pienso que 

muchos profesores no son conscientes de esto. En el mundo de la educación, la formación 

emocional es muy relevante para el rendimiento académico (Tejedor, 2013). El profesor no 

debería ser una persona autoritaria sino más bien tener una relación de proximidad (me 

parece una palabra clave para que los futuros docentes la tengamos presente en nuestro 

ejercicio profesional) puesto que, si no, por decirlo coloquialmente, en vez de un profesor 

nos pareceríamos más a un"robot". La formación del profesorado en competencias 

emocionales no debe dejarse de lado. El profesor debe cuidar de sus estudiantes, pero 

tampoco debe olvidarse de cuidar de sí mismo, puesto que el síndrome de estar quemado 
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(burn-out) pasa una factura muy alta (Tejedor, 2013). Hay un TFM muy interesante sobre 

este tema (Ribes, 2020). 

 En esta línea es necesario que en el futuro haya nuevas investigaciones que 

incorporen nuevas variables, como los estilos de aprendizaje, las creencias, y los 

sentimientos de autoeficacia. Todo ello podría explicar de forma interesante el rendimiento 

académico. Además de otras de corte cualitativo, al principio y al final de curso para ver la 

evolución de los alumnos. Las nuevas investigaciones no solo deberían centrarse en los 

alumnos, sino también en el profesor, el tipo de escuela y la clase, ya que todas estas 

variables influyen en el aprendizaje de una lengua extranjera (Rabadán, 2017). 

 Algunas de las variables que no han salido en esta revisión han sido las del miedo al 

ridículo, la introversión y la extroversión, la apertura a nuevas experiencias, etc. Variables 

que creo que son dignas de considerar, junto con muchas otras dentro de este campo tan 

interesante como es la psicología de la educación, en futuros estudios. 

 También queremos añadir que muchas veces catalogamos emociones, como la 

ansiedad, de forma negativa. De hecho, así ha aparecido a lo largo de los estudios en los 

que se basa esta revisión literaria. Sin embargo, queremos comentar que solo es una 

emoción más, se puede aprender de ella, si cuando aparece se le hace un espacio, en vez de 

querer eliminarla a toda costa. Esto es, en última instancia peor, pues hará que la ansiedad 

aumente aún más. Para gestionar las emociones, es mejor estar abierto a ellas, tanto las 

positivas, como las negativas. Todos en un momento u otro, sabiéndolo o no, hemos tenido 

ansiedad. Creemos que debemos hacer de estas y otras emociones "negativas" nuestras 

aliadas, por ejemplo, aceptándolas hasta que se marchen, entre otras tácticas. 

 Otro aspecto, que viene a colación de lo anterior, es que el profesor puede hacer el 

rol de "terapeuta", pero no es un psicólogo ni mucho menos. Habrá casos en el los que sea 

muy difícil ayudar a algunos alumnos, ya que puede que estos necesiten ayuda profesional. 

 Por último, nuestro tercer objetivo específico tiene que ver con las estrategias que 

el profesor puede llevar a cabo. En este sentido, creo que muchos académicos y futuros 

profesores de ELE nos preguntamos cómo minimizar las emociones "negativas" (ansiedad, 

miedo, vergüenza, etc.) dentro del aula de idiomas e intentemos averiguar sus 

características, su influencia a lo largos de los cursos, el impacto que tiene sobre los 

estudiantes, etc. (Jarie, 2016). También nos preguntamos cómo se puede prevenir. Por eso, 
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en esta revisión literaria hemos recogido una serie de estrategias didácticas que tienen el fin 

de reducir el filtro afectivo: canciones, juegos, visualizaciones, el humor, el teatro, 

ejercicios de relajación, etc. Como hemos visto a lo largo de esta revisión, algunas de estas 

estrategias tienen un efecto positivo sobre el rendimiento de los alumnos y ayudan a reducir 

emociones como la ansiedad (Ros, 2005). 

 A modo de conclusión podemos decir que para cualquier estudiante, ya sea de 

lenguas o de otra materia, la inteligencia emocional es un aspecto muy importante. Les 

permite desarrollarse mejor como personas, mejorando su comportamiento, relaciones 

sociales, organizándose mejor, destacando sus puntos fuertes para poder mejorar, y también 

les ayuda a reaccionar de forma menos reactiva (Arnold, 2015). 

 Trabajar lo afectivo y lo cognitivo de forma conjunta es clave para que se dé un 

proceso de aprendizaje exitoso. Si le damos importancia a la dimensión afectiva del 

aprendizaje, los alumnos estarán más motivados, y el rendimiento será mejor. Además, 

cuanto más motivados estén nuestros alumnos más motivados estaremos nosotros como 

profesores (Arnold, 2015). 
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8. CONCLUSIONES 

 

 Tras esta revisión y con respecto a la ansiedad podemos concluir que resulta un gran 

escollo para el aprendizaje de una segunda lengua, como ha sido documentado por 

numerosos autores. La ansiedad influye en el rendimiento negativamente (Jarie, 2016; 

Rabadán & Orgambídez, 2018; Silva, 2005). 

 Por otro lado, algunas de las variables más importantes del binomio enseñanza-

aprendizaje de idiomas, contempladas en este TFM, como son la motivación, el 

autoconcepto o las actitudes etc., tienen gran relación con la ansiedad lingüística, pues esta 

no funciona de manera independiente. 

 Junto a la ansiedad, la motivación es una de las variables que más influye en 

predecir el rendimiento académico, ya que los alumnos más motivados son los que sacan 

mejores notas y tienen mayor desempeño. Algunos estudios, la señalan como la más 

definitoria (Rabadán, 2017). Cuanto mayor es la ansiedad menor es la motivación y el 

rendimiento.  

 Hay puntos de vista dispares sobre cuál es la variable que influye más en el 

rendimiento académico. Algunos autores citados al principio de este epígrafe, señalan que 

es la ansiedad, otros señalan la motivación y la actitud (Rabadan & Orgambídez, 2018). 

Otros estudios hablarían de que un alto rendimiento está provocado por una suma de las 

variables antes mencionadas. Dentro del estudio de Rabadán (2017) hay diferentes puntos 

de vista, algunos autores hablan de una correlación negativa entre ansiedad y rendimiento, 

y otros de una correlación positiva (Rabadán, 2017). 

 Por otro lado, varios autores destacan que el autoconcepto es una de las variables 

que más influye en la motivación, y que, a su vez, existe una relación significativa y 

positiva entre autoconcepto y rendimiento. El autoconcepto se correlaciona negativamente 

con la ansiedad y es el que más peso tiene en explicarla (Rabadán, 2017). En general, 

podemos decir que la motivación, la ansiedad, el autoconcepto y las actitudes son las 

variables que más influyen, ya sea negativamente o positivamente, en el rendimiento 

académico. 
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 Como comenta Arnold (2014) la relación entre profesor y alumno, y el clima que el 

primero crea en clase, así como las estrategias docentes que aplica, también influyen en el 

rendimiento y éxito en el aula de idiomas. 
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9. GLOSARIO 

 

 
Aprehensión comunicativa 
(Arquero et al. 2012) 
 

"La AC se define como el nivel de miedo o ansiedad 
de un individuo asociado con la comunicación, real o 
anticipada, con otra persona (McCroskey, 1984). La 
relevancia de la AC en los entornos educativos 
queda justificada, ya que los individuos que 
presentan niveles altos de AC son menos capaces de 
comunicarse eficientemente y hay evidencias de un 
nivel significativo de correlación negativa entre AC 
y rendimiento cognitivo". 
 

 
Motivación integradora 
Instituto Virtual Cervantes (CVC, s.f) 
 

"El modelo socio-educativo o socio-psicológico 
formulado por R. C. Gardner y W. E. Lambert en los 
años 70 del siglo XX es el que mayor repercusión ha 
tenido en el ámbito de la enseñanza de segundas 
lenguas. Este modelo distingue entre la orientación 
integradora de la motivación y la instrumental. La 
motivación integradora corresponde al deseo de 
aprender una lengua para relacionarse con su 
correspondiente comunidad de habla e incluso 
integrarse en ella, mientras que con la instrumental el 
sujeto persigue intereses de tipo práctico, como -por 
ejemplo- mejorar su currículum académico u obtener 
una cualificación profesional. Aunque en las 
versiones iniciales de estos conceptos se sostuvo el 
carácter mutuamente excluyente de ambas 
orientaciones, e incluso se afirmó la preeminencia de 
la integradora sobre la instrumental, investigaciones 
posteriores demostraron que ambas tenían la misma 
capacidad de influencia en los logros del 
aprendizaje".  
 

 
Autoconcepto 
(Lozano et al; 2009) 
 

"En líneas generales podemos calificar al 
Autoconcepto como una medida de evaluación 
indicativa de cómo se percibe el alumno a sí mismo 
como persona. La definición técnica incluye el 
autoconcepto general (AG) como un sistema 
complejo y dinámico de creencias que un sujeto 
considera verdaderas respecto a sí mismo, teniendo 
cada creencia un valor correspondiente. Es 
decir, estaría integrado por un conjunto de 
percepciones que una persona mantiene sobre sí 
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misma y que han sido formadas a través de la 
interpretación de la propia experiencia y del 
ambiente, siendo influenciadas de manera especial 
por los refuerzos positivos y el feed-back de los otros 
significativos, así como por los propios mecanismos 
cognitivos como las atriciones causales".  
 

 
Filtro afectivo 
Instituto Virtual Cervantes (CVC, s.f) 
 

"Es la hipótesis según la cual la actitud del 
aprendiente, junto con sus sentimientos, su estado 
anímico y otros factores emotivos, influye positiva o 
negativamente en los procesos de adquisición. y 
de aprendizaje. Esta influencia se ejerce a modo de 
filtro que posibilita, impide o bloquea la entrada de 
datos del caudal lingüístico o aducto, elemento a 
partir del cual se inician los mencionados procesos. 
S. D. Krashen distinguió la motivación, la confianza 
en uno mismo y la ansiedad como los tres tipos 
de variables afectivas o actitudinales. Los 
aprendientes con un filtro afectivo bajo se distinguen 
de aquellos que lo tienen alto por los siguientes 
rasgos: buscar y recibir más cantidad de aducto, 
relacionarse con sus interlocutores con mayor 
confianza, mostrarse más receptivos y actuar con 
menor nivel de ansiedad". 
 

 
Sugestopedia 
Instituto Virtual Cervantes (CVC, s.f) 
 

"La sugestopedia es un método que intenta aplicar 
los principios de la Sugestología —la influencia de 
la sugestión en la conducta humana— a la enseñanza 
de segundas lenguas. Surgió en el año 1978 como 
uno de los métodos más originales de los que 
conformaron la marea didáctica de aquellos años del 
siglo XX.  Fue desarrollado por el psiquiatra búlgaro 
Georgi Lozanov, quien utilizó diferentes técnicas de 
relajación y sugestión para despertar y mantener la 
atención y así conseguir los mejores resultados de 
aprendizaje y de memoria. Así, por ejemplo, tomó y 
modificó del raja-yoga sus técnicas para alterar los 
estados de conciencia y de concentración, además 
del uso de la respiración rítmica. Su método otorga 
una especial importancia al entorno de aprendizaje, 
en el cual el mobiliario, la decoración, la iluminación 
y el uso de música como elemento organizador y 
mediador del proceso, contribuyen a crear el clima 
de sugestión necesario para el aprendizaje.  La 



 
 

50 

música tiene varias funciones, por un lado, relajar a 
los aprendientes y, por otro, estructurar, organizar y 
dar ritmo a la presentación del contenido 
lingüístico". 

 
 
Programación neurolingüística (PNL) 
Instituto Virtual Cervantes (CVC, s.f) 
 

"Con programación neurolingüística (conocida con 
las siglas PNL) se hace referencia a un modelo de 
conducta humana y de comunicación, que utiliza 
como referencia los rasgos de las personas que han 
alcanzado éxito en una determinada faceta 
profesional. El nombre de programación 
neurolingüística se debe a que dicho modelo se crea 
a partir de la observación de las conductas y 
destrezas de las personas eficientes, de la forma en 
que la mente («neuro-») interactúa con el lenguaje 
(«-lingüística») y el cuerpo. Se elaboran destrezas y 
técnicas explícitas —pautas de excelencia— que las 
personas pueden aprender («programación») y así 
mejorar su rendimiento.  

 
 
Método silencioso 
Instituto Virtual Cervantes (CVC, s.f) 
 

"El método silencioso consiste en fomentar el uso de 
la lengua por parte de los aprendientes, a quienes el 
profesor anima a producir la mayor cantidad posible 
de enunciados; con esta finalidad, el docente reduce 
al máximo sus intervenciones. El método se inscribe 
en la tradición que entiende el aprendizaje como una 
actividad orientada a la resolución de problemas, a la 
creatividad y al descubrimiento. El aprendizaje de 
una lengua es concebido, pues, como un proceso de 
crecimiento personal. Esta propuesta fue 
desarrollada por C. Gattegno en 1972, quien 
redescubre, y aplica en la enseñanza de lenguas, el 
uso de las regletas de colores elaboradas por G. 
Cuisenaire, educador europeo que las utilizó para la 
enseñanza de las matemáticas".  
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Respuesta física total. 
Instituto Virtual Cervantes (CVC, s.f) 
 

"La Respuesta Física Total (RFT, en inglés Total 
Physical Response, TPR) es un método de enseñanza 
de lenguas que combina el habla con la acción y 
propone enseñar la lengua a través de la actividad 
física. 

Desarrollado por J. Asher, profesor de psicología de 
la Universidad Estatal de San José, California, el 
método se relaciona con la teoría de la memoria en 
psicología.  Una conexión con la memoria puede ser 
más fuerte si se establece mediante la repetición 
verbal o a través de la asociación con una actividad 
motora.  J. Asher estudia la coordinación del habla y 
la acción en la adquisición de la primera lengua y 
trata de adaptar las características de ese proceso al 
aprendizaje de la segunda lengua.  

El objetivo de la Respuesta Física Total es 
desarrollar la competencia oral en la segunda lengua 
en niveles iniciales. Se pone especial énfasis en el 
desarrollo de las destrezas de comprensión antes de 
enseñar a hablar, se hace hincapié en el significado 
más que en la forma y se intenta minimizar el estrés 
del proceso de aprendizaje mediante las acciones 
físicas y el juego". 

 
Foreign Language Classroom Anxiety 
Scale (FCLAS) 
Yaikhong & Usaha, 2012 
 

"FCLAS son las siglas de Foreign Language 
Classroom Anxiety Scale (FCLAS) fue desarrollada 
por Horwitz et al (1986). Esta escala contiene 33 
ítems usando una escala tipo Likert de 5 puntos, que 
va desde "estoy muy de acuerdo" a "estoy muy en 
desacuerdo". Mira las valoraciones del estudiante 
sobre las sobre la ansiedad sumando las 
puntuaciones en los 33 ítems. La FLCAS se 
compone de tres dimensiones. primero, miedo a una 
evaluación negativa, dos, aprehensión comunicativa 
y tres, un test de ansiedad. Los niveles de ansiedad 
basados en esta escala se categorizan en tres niveles. 
Un elevado nivel de ansiedad comprende la 
puntuación de 144 puntos, ganancia moderada 
estaría entre 108 y 144 y muy pequeña ansiedad o 
nada una puntuación de menos de 108". 
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10. ANEXOS 

(Pérez-Paredes y Fernández-Sánchez, 2001) 
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